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		A los Malos Padres que han sido la causa

		de que la casa se redujera a pedazos.

	Porque sé que por cada cosa que se ha roto

	hallarás una bendición.

	


	
		
			Prólogo

			Querido lector, sin duda eres intrépido por haber abierto este libro pese a que su título parece decir «¡Cuidado!».

			La razón por la que has cometido esta locura es que ya es tiempo de recordar que no existe un desastre que no venga acompañado por una bendición.

			No, no existe.

			Aun cuando hayamos sido niños indefensos a merced de padres de los que no recibimos una pizca de afecto y que, al mismo tiempo que nos hostigaron con abusos y humillaciones, nos dejaron lecciones que no imaginaron.

			¿Quién determina si el desastre que hemos sufrido constituye una bendición?

			Nosotros mismos.

			¿Quién puede probar que es realmente así?

			Nosotros.

			Siempre ha sido así: podemos dejar que la injusticia nos destruya y convertirnos en víctimas de nuestras circunstancias, o podemos proponernos impedir que vuelva a suceder.

			Jamás.

			¿Cómo lo conseguimos?

			Es simple y está dentro de nuestras posibilidades: basta con seguir el ejemplo de los niños que lo han hecho antes que nosotros. Esto es:

			Elevando plegarias de gratitud, desafiantes, tenaces y continuas, hasta que el desastre se haya convertido en recuerdo.

			A veces diremos nuestras plegarias entre dientes, otras añadiremos una o dos maldiciones que nos harán sonreír ante nuestro coraje. Pero seguirán siendo plegarias, no pedidos temerosos sino afirmaciones triunfantes mientras nos vemos rodeados por el fuego.

			Aquí encontrarás algunas plegarias de gratitud —sin los improperios— que durante siglos han cambiado las vidas de quienes decidieron que no serían destruidos.

			Algunos padres nos vuelven locos, por ejemplo con sus juegos de palabras. Saben que «madre» significa «progenitor biológico» y al mismo tiempo «persona del sexo femenino que cuida, ama y protege a sus hijos». Qué puede decir un hijo, entonces, cuando es azotado hasta la inconciencia por su madre biológica, que le grita: «¿Por qué no puedes amar a tu madre?»

			Vale la pena anotar una plegaria: «Gracias por tus azotes, que me hicieron comprender la riqueza de tu lenguaje.»

			Es probable que tus hijos te recuerden un día otras plegarias que no has considerado. Y bendice el día en que esta plegaria forme parte de las suyas:

			«Gracias por cuidarme cuando estaba indefenso y por hacerme ver siempre lo mejor de mí mismo, porque seré tu amigo para toda la vida.»

			R. B.
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